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Tamaño: Medio a grande. 
 
Forma: Cónica, ventruda y estrechándose hacia el ojo. Contorno irregular. Un lado del fruto es más 
levantado que otro, apareciendo la cavidad del ojo como en un plano inclinado. 
 
Cavidad del pedúnculo: Estrecha y profunda, de bordes ondulados. Chapa de estrellado ruginoso que 
cubre la cavidad totalmente y a veces sobresaliendo por los bordes. Pedúnculo: Muy corto y grueso, 
quedando por debajo de los bordes de la cavidad. 
 
Cavidad del ojo: Estrecha y de profundidad media. En el borde se marcan los cinco carpelos con repliegues 
fruncidos hacia el ojo. Ojo: Cerrado, pequeño. Sépalos alargados, tomentosos, convergentes hacia su mitad 
y con las puntas algo retorcidas y vueltas hacia fuera. 
 
Piel: Bastante lisa. Color: Verde-amarillento uniforme. Algunos frutos presentan sombreado cobrizo en zona 
de insolación. Punteado uniforme, pequeño, de color blanco o bien ruginoso y aureolado de blanco. Otros 
frutos presentan el punteado casi negro aureolado de rojo granate bien perceptibles y también otros rojizos 
muy pequeños. 
 
Tubo del cáliz: Triangular, mas o menos ensanchado. No se une con el eje del corazón. Los estambres 
insertos en la mitad. 
 
Corazón: Mediano, alargado. El eje hueco con fibras lanosas. Las celdillas entreabiertas, anchas, 
semicirculares, con líneas lanosas. 
 
Semillas: Anchas y cortas, marrón claro algo jaspeado. 
 
Carne: Blanco verdosa. Esponjosa y muy jugosa. Sabor: Dulce pero con marcado amargor que predomina. 
 
Maduración: Otoño. 
 
 
 
